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			Capítulo 1: La misión

			Misión: Leo Duarte

			Objetivo: Leo Duarte.

			Datos físicos: edad, 34; altura, 1,88; cabello castaño claro; ojos pardos; complexión atlética.

			Datos laborales: actor de cine.

			Datos sentimentales: se le relaciona con muchas mujeres, ninguna en concreto.

			Residencia habitual: entre Miami y Madrid, donde se encuentra ahora por el rodaje de su última película.

			Misión: no despegarse del objetivo hasta que se termine la amenaza.

			—¿Qué es esto, señora Moreau? No lo entiendo.

			Dejó el dossier del actor Leo Duarte sobre la mesa y se quedó mirando a la mujer, que parecía una madura oficinista muy elegante, y, sin embargo, la envolvía un aura de peligro que hacía que todas las alarmas sonasen en sus oídos.

			—Señorita Fernández, tengo su currículo encima de la mesa desde hace varios días, sé que fue policía nacional y que, por motivos personales, según consta en su ficha, dejó de trabajar hace unos dos años. También sé que, desde entonces, se ha dedicado a asesorar a empresas sobre temas de seguridad, ¿me equivoco?

			—No, no se equivoca, pero sigo sin entender.

			—Además, sé que no le van bien las cosas y que su exmarido quiere la custodia de su hija porque no puede tener una casa para usted sola y está compartiendo piso con dos personas.

			Lucía se sonrojó y cabreó a la vez. Apretó los brazos del sillón del lujoso despacho de Sentinels Global, donde una de sus primeras jefas le había dicho que acudiera, que tal vez tuvieran algo para ella. Se moría de la vergüenza al ver que sus temas personales habían dejado de ser privados. La señora Moreau carraspeó.

			—Mire, Lucía, siendo franca, la persona que la recomendó es su antigua jefa a la que conozco desde hace muchos años y solo nos habla de personas valiosas.

			—¿Valiosas o desesperadas? Porque veo que me ha investigado a fondo. Roza la ilegalidad.

			

			—Oh, no, por suerte o por desgracia, todos nuestros datos están en Internet y en páginas públicas, solo hay que saber buscar y tengo un equipo muy eficiente. Por eso, sé que es la persona indicada. 

			—Entonces, ¿en qué consiste el trabajo? —preguntó, haciendo un gesto de advertencia con la mano—, no sé si lo voy a aceptar.

			—Somos una empresa de seguridad privada, por lo que realizamos tareas que necesitan algunas personas, normalmente con gran poder adquisitivo. Cubrimos esas necesidades con personal que ha pasado por el ejército o la policía. Nos estamos expandiendo a otras ciudades europeas como Madrid y digamos que este sería un trabajo importante para comenzar.

			—Parece mucha responsabilidad.

			—Sé que es una persona responsable y concienzuda, según su exjefa, como un perro de presa que no la suelta hasta que la atrapa.

			—Y así me fue. ¿No le ha contado la jefa por qué me largué?

			—No, y no me importa, la verdad.

			—Está bien. Entonces, ¿qué debería hacer?

			—El señor Duarte está rodando en la sierra de Madrid una película policíaca y la productora necesita una asesora. Usted ya tiene un currículo en esa materia, así que nadie sospechará que, en el fondo, lo está protegiendo. 

			—¿Y de qué tengo que protegerlo?

			—Este hombre… se ha metido en un lío y ha visto lo que no debía. Así que ahora quieren impedir que testifique. Él no quiere protección, pero su manager, que es amigo de un amigo, insiste en que alguien lo acompañe.  

			—¿Contra quién va a testificar?

			—Es alguien con mucho poder y dinero. Según me dijo su manager, Pedro, Leo está convencido de que como es un actor famoso, nadie se atreverá a tocarlo, pero está recibiendo amenazas. Por eso, no le vamos a decir que lo estará protegiendo, solo actuará como asesora. Y debido a que están en la Sierra, instalados en una casa donde duermen con los actores, Pedro le conseguirá una habitación cerca de la de Leo. 

			—Señora Moreau, tengo una hija, no puedo dejarla así como así. Tiene seis años. 

			—Con este dinero va a poder dejar de trabajar un año, si quiere. El juicio es en tres semanas. Y podrá hablar con ella. ¿No cree que merece la pena perder tres semanas y ganar todo un año?

			—¿Puedo pensarlo un par de días?

			—La verdad es que no. Si no acepta, tendré que pasar de inmediato al siguiente de la lista. No es una broma, Lucía. Esto es serio. Usted está preparada y es perfecta para el trabajo, pero entiendo que no pueda hacerlo.

			Miró a través del cristal. La lluvia estaba cayendo con fuerza y tenía que arreglar el coche. Y puede que buscar un piso solo para las dos, aunque sea pequeño. Tal vez su ex podría tener a la nena esas tres semanas. Con las vacaciones de Navidad a la vuelta de la esquina, podría ser una opción.

			—Está bien. Acepto.

			—Llévese ropa de abrigo y también de deporte, el señor Duarte es de esos que hacen ejercicio a todas horas. No sé si lo conoce.

			—Lo tengo visto.

			

			Ella sonrió y asintió. ¿Quién no iba a conocer a Leo Duarte? No solo porque hacía películas superventas de estilo romántico, sino porque se había liado con un par de actrices de Oscar y se movía con tranquilidad en el mercado americano. Además, se rumoreaba que lo iban a contratar para el próximo James Bond. 

			Se despidió tras firmar el contrato de confidencialidad y que la señora Moreau le enviase los datos por correo. Era un buen trabajo en un mal momento. 

			Cuando se enterase su hermana pequeña de que iba a trabajar con Leo Duarte, iba a dejarla sorda por tanto que gritaría. Decía que estaba enamorada y que iba a ser el padre de sus hijos, aunque ella solo tuviera diecinueve. Una obsesión terrible que hacía que ella conociera muchos aspectos de la vida del actor, porque siempre estaba hablando de él. Al menos, no le haría falta demasiada documentación. 

			Eso sí, tendría que contarle todo cuando acabase, ya que el acuerdo de confidencialidad le impedía comentarlo en ese momento. Sonrió pensando que iba a asombrarse muchísimo. Llamó con disgusto a su ex.

			—Dime, Lucía. ¿Pasa algo?

			—No, Lucas. Me ha salido un trabajo especial. ¿Puedes quedarte con Gigi tres semanas seguidas? 

			—¿Qué trabajo?

			—No importa. ¿Puedes o no?

			—Claro que sí, es mi hija. Pero…

			—Esta noche te la llevo.

			Colgó sin ganas de seguir hablando. Lucas no era un mal padre, pero sí había sido un mal marido. Miró la hora, podía pasarse por la oficina que compartía con dos abogadas y una trabajadora social. No podía pagarse un despacho para ella sola, pero tampoco estaba mal estar con tres mujeres que trabajaban tan duro por salir adelante. Igual que ella; aunque su vida parecía perfecta y luego cayó en picado.

			Abrió el piso y escuchó jaleo en el despacho de la trabajadora social, Eva. Corrió hacia allá y vio que estaba siendo amenazada por un tipo grande, que la tenía contra la pared con el antebrazo en el cuello. Ella estaba llorando e intentando tranquilizarlo. Lucía no se lo pensó. 

			Le dio una patada en la rodilla, algo que hizo que el tipo soltara el agarre y aullara jurando en cualquier idioma. Se echó hacia atrás y ella echó la mano hacia atrás, bajo su americana.

			—No me hagas sacar la pistola, tío. Acabarás muy mal. 

			El tipo rugió cabreado, pero ella lo miró fijamente a los ojos y dio un paso hacia él. Luego, él miró a Eva y le dio una patada a la silla, pero salió por la puerta bajo la vigilancia de Lucía. Cerró de un golpe y ella corrió a atender a su amiga.

			—¿Estás bien? Llamamos a la policía y lo denuncias. 

			—No, no. Es… es mi hermano, Lu. Quería dinero. Te lo agradezco, pero no puedo denunciarlo, mi madre se disgustaría mucho y además, no iba a hacerme nada.

			—¿Nada? Llevas una marca horrible en el cuello, Eva. Por dios, si no llego a aparecer…

			—Gracias, pero no. A veces tiene malos momentos, pero no es malo. ¿Ibas a dispararle?

			—Por supuesto que no, ni siquiera la llevo, joder. 

			

			Recogió las cosas que había tirado su hermano, pero Lucía insistió.

			—Eva, ¿qué será la próxima vez? ¿Te dejarás matar? 

			—Por favor, te ruego… basta. Si quieres hacerme un favor, pon el hervidor para hacerme una infusión —contestó temblorosa.

			Enfadada, se dirigió a la cocina donde tenían un poco de todo. Las cuatro trabajaban mucho y la mayoría de las veces se quedaban a comer allí. Las abogadas estaban en el juzgado en este momento, aunque no tardarían en llegar. Hablaría con ellas para que les echaran un vistazo a las posibilidades, quizá una orden de alejamiento, pero siendo su hermano, sería muy complicado, sobre todo porque ella se negaría.

			Llevó las dos infusiones al despacho de Eva, que la miró con cierta vergüenza.

			—Mi hermano tuvo problemas con las drogas de joven y quedó mal. Ahora no se droga, pero bebe y no sé si juega. Si mi madre no estuviera en una residencia, habría vendido hasta su ropa. Sé que es un tema horrible, pero no puedo pagarle la rehabilitación y malvive en la calle. ¿Qué quieres que haga?

			Se echó a llorar y Lucía fue a consolarla. Lo cierto es que las cuatro tenían historias duras. Amanda, una de las abogadas, era una mujer trans a la que le habían puesto las cosas muy difíciles a lo largo de su vida y Carol había sufrido de cría un secuestro y todavía se sobresaltaba ante los ruidos fuertes, aunque ella nunca hablaba del tema. 

			—¿Y qué tal esa entrevista de trabajo, Lu?

			—Bien, la verdad. Voy a tener un puesto tres semanas como asesora en un rodaje de una película de policías. Así que como desapareceré de aquí ese tiempo, si no te encuentras segura en tu piso, puedes ir al mío, por si tu hermano va a buscarte. Mis compañeros de piso no van a poner problema y de paso me riegas las plantas.

			—Tú no tienes plantas, Lu —dijo ella con una pequeña sonrisa—, pero quizá sí. Ayer se presentó en casa y casi logró entrar. 

			—Por eso te digo que deberías denunciarlo a la policía. Algún día vas a tener un disgusto. 

			—Cerraré bien la casa y llevaré todo lo personal a un trastero, así, aunque entre no se podrá llevar nada. Tengo el piso casi vacío, no queda mucho que pueda vender. 

			—¿Sabía de este despacho?

			—Nunca le hablé de él, pero puede que me haya seguido. No sé qué hacer, y mira que veo este tipo de casos a menudo en mi trabajo, pero cuando te toca a ti, se complica muchísimo más. Es como… como si estuviera en un hoyo del que no puedo salir.

			—Todo se arreglará, y puedo hablar con algún compañero para que le eche un vistazo…

			—No. Por favor. Si lo detienen…

			—A lo mejor así le arreglan la vida. Pasaría por un proceso de desintoxicación y tal vez fuera mejor para él. Y, sobre todo, para ti. Prométeme que lo pensarás. 

			—Está bien. Cambiemos de tema, por favor —dijo agobiada y asintió mientras se tomaban el té con unas galletas—. ¿Vas a ver a algún actor o actriz famoso en esa película?

			—Es posible, pero he firmado un contrato de confidencialidad. Eso sí, haré alguna foto y cuando acabe todo, ya os la enseñaré.

			—¡Qué emoción! Además, en ese ambiente igual te das una alegría. Desde que rompiste con Lucas no sales nada. 

			—Tengo una hija, ¿recuerdas?

			

			—Cuando Gigi está con su padre, ¿acaso no podrías salir? 

			—Aprovecho para organizar nuestra habitación. Tener una niña de seis años es complicado.

			—Tu habitación está tan perfecta que no parece que viva una niña; tu hija es encantadora y se porta de maravilla. Jamás ha protestado por vivir de esa forma y compartir baño o cocina con otras personas. Eso es un aprendizaje tremendo para ella.

			—No me queda otra, Eva. La vida a veces es muy perra, nosotras lo sabemos bien.

			—Sí, creo que cuando buscábamos piso, el cielo hizo su trabajo para que nos encontrásemos.

			Sonrió. Cierto. Las cuatro buscaban un despacho y la agencia las citó a la vez para visitar el piso, pensando en que, con más competencia, alquilaría más caro y rápido, pero ellas congeniaron muy bien y después de verlo, fueron a tomar un café. En dos días ya tenían una sociedad limitada creada y lo consiguieron a mucho mejor precio. Así que ahora eran Asesoras Cibeles y cada una tenía que pagar solo una cuarta parte, lo que sí era viable. 

			Dejó a Eva sola y se fue a su lugar. Encendió el portátil y empezó la búsqueda de Leo Duarte. Ya sabía quién y cómo era, pero se metió en foros y otros lugares menos recomendados. Tal vez debería hacer una búsqueda más profunda.

			Cuando era policía estuvo cinco años trabajando en delitos informáticos. Sabía bien que la información se podía encontrar solo en Internet, sin necesidad de hackear o meterse en otros lugares prohibidos. Por supuesto que la señora Moreau la había encontrado sin problemas, a pesar de que ella apenas subía nada. La gente era tan feliz compartiendo sus gustos, sus likes, su ubicación, y muchas fotos personales de sus casas, sus calles y lo peor, sus hijos. Además, ahora con la inteligencia artificial, la información falsa estaba al cabo de la calle. Cualquier famoso podría invitarte a invertir o incluso a tener una relación, eso sí, con dinero de por medio.

			A veces pensaba lo solas que debían de sentirse las personas como para pensar que un actor de Hollywood las había encontrado y enamorado de ellas. O lo ambiciosas que eran cuando una princesa o un CEO les ofrecía la inversión de su vida. Eso no ocurría. Nunca. Y, sin embargo, el número de ciberestafas había aumentado.

			Se metió en una de las páginas oscuras que había visitado en su día y encontró un vídeo de Leo Duarte. En él, estaba follando en una cama de forma bastante dura con dos mujeres. La escena era muy fuerte. En un momento dado, se retiró y ambas comenzaron a chupársela con ganas, mientras él gemía, desnudo y de pie. Su culo era tan musculado que según decía Amanda de algunas parejas, se podría partir nueces con los mofletes. Casi se echó a reír si no fuera porque se estaba poniendo bien caliente. 

			Cuando estaba a punto de correrse, apartó a las dos mujeres y se la movió hasta que un chorro espeso de semen salió disparado a la cara de ambas. Entonces ellas empezaron a chuparse y besarse. Uf. Lo quitó. Era un poco fuerte, aunque a la vez, la había puesto cachonda. Pero claro, podría ser un vídeo hecho con IA. 

			Siguió mirando, solo por curiosidad, se dijo. Llegó a otro vídeo donde el tipo se estaba masturbando y por dios que tenía una polla enorme y dura. Cerró el ordenador de golpe, nerviosa. Luego lo volvió a abrir y borró todo el historial. 

			—Maldita sea, ahora cuando lo vea, solo podré imaginarme su mano meneándosela. Mierda. ¿Y a qué fin hay vídeos de él así? Es un actor famoso. 

			

			Miró el reloj y se despidió de las chicas que habían vuelto del juzgado, comentándoles que no estaría en unos días. Se fue con Amanda aparte y le explicó la situación de Eva. Ella dijo que vería opciones y que estaría atenta. En su caso no fue su familia, sino en el colegio donde la acosaron solo por ser un chico que quería ser chica. 

			Además, debía volver a casa para ordenar la habitación y hacer la maleta de Gigi y la suya. 

			Una vez que lo hizo, fue al colegio para buscar a su hija. Lo cierto es que ser asesora le daba mucha libertad, aunque no tuviera una economía muy boyante. O más bien, bastante precaria. 

			Gigi corrió a sus brazos cuando la vio. Empezó a contarle las cosas del colegio. Era una preciosa niña de seis años, de cabello castaño y gafas, de momento era bajita para su edad, pero puesto que su padre medía metro ochenta y ella solo cuatro centímetros menos, le había prometido que sería muy alta. Quería hacer judo para ser tan fuerte como su madre y eso la llenaba de orgullo.

			Caminaban por la calle de la mano, esperando cómo decirle lo del trabajo.

			—Oye, Gigi, resulta que tengo un trabajo importante durante tres semanas y debo viajar fuera. He hablado con papá y te vas a quedar con él. ¿De acuerdo?

			La niña se paró y la miró muy seria.

			—Mami, no pasa nada. Hay que trabajar, la tía Sofía siempre me lo dice y que eres muy buena madre. Estaré bien. Pero ¿podremos hablar todas las noches, aunque sea por videollamada?

			—Claro que sí, mi vida —dijo emocionada. ¿Cómo era que tenía una niña tan sensata?

			—Eso sí, me dijo Sofía que la semana que viene iríamos al cine a ver la película de las brujas, papá no dirá nada, ¿no?

			—Seguro que no. Entonces, ¿bien por el cole?

			La niña siguió parloteando animada hasta que llegaron al piso, donde le preparó la merienda mientras ella hacía los deberes antes de llevarla a casa de su padre. Puede que debiera no haber renunciado a un puesto fijo como policía, pero se le hizo demasiado difícil.

			Una vez que acabó y con la maleta, tomaron el metro hasta la zona residencial de su exmarido. Él seguía manteniendo una buena vida, y aunque al principio el divorcio había sido muy duro entre ellos, ahora se toleraban por el bien de Gigi. 

			Llamó al automático y le contestó la voz de ella. Maldijo en silencio; Lucas sabía que iba a llevarle a la niña. 

			En el ascensor y tras prometerle que la llamaría y darle varios abrazos, salieron al rellano. La nueva esposa de Lucas, Paloma, salió a recibirlas y le dio un beso a Gigi, que sonrió contenta. Eso le estrujó el estómago.

			—¿No está Lucas?

			—Llegando. Ya sabes cómo es vuestro… su trabajo. 

			—Entonces, me voy. Pórtate bien, ¿de acuerdo?

			—Mamá, por favor, siempre lo hago. Ten cuidado y llámame, porfitas.

			—Lo haré.

			—¿Un nuevo trabajo, Lucía? —preguntó ella amable. 

			—Sí. Nos vemos. 

			

			Salió de la casa con una sensación agridulce. Se alegraba de que Gigi se llevara bien con la mujer de su padre, y a la vez, sentía miedo de que ella, algún día, no quisiera volver a su casa. ¿Qué iba a hacer cuando fuera mayor y no pudieran compartir habitación y menos, la cama? Necesitaba un trabajo de verdad para poder, aunque fuera, tener un piso pequeño con dos habitaciones. Pero tal y como estaban los alquileres, sería un milagro. 

			Suspiró mientras salía a la calle. Quizá este trabajo le daría la estabilidad y, si encajaba con esa agencia, lo mismo podría de vez en cuando hacer algo así. No se había planteado ser guardaespaldas, aunque estaba formada profesionalmente en ello y se mantenía en forma. Vio a Lucas a lo lejos y se detuvo para esperarlo.

			—Lucía, ¿ya está Gigi en casa?

			—Sí, con tu… mujer. El sábado tiene planes con mi hermana para ir al cine.

			—Bien, sin problema. ¿Y ese trabajo? ¿No será peligroso?

			—No. Llamaré a la niña por las noches, ¿vale?

			—Sí, escucha, yo no quiero que te arriesgues si es por dinero…

			—No te metas en mi vida, Lucas. Me voy.

			Se alejó enfadada. ¿Por dinero? ¿Por qué si no? No tenía ni puta idea. Claro, él era el que mandaba en la central. Solo a ella se le ocurrió liarse con él. 

			Recogió las cosas en su piso, espero a Eva para darle las llaves y tomó un taxi hasta el set de rodaje. Cuanto antes comenzara, mejor.
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